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•DRAMAS 
EN VARIEDAD DE METROS. 

La escfrela conocida en España con el 'nombre de clá­
sica estableció como dogma literario la uniformidad de 
jfKStrb'en el drama. Los paoMs' de nuestro teatro anti­
guo habían escnl&sus comedias siguiendo en la versifica­
ción- el sistema- diam'etralmente opuesto, la variedad ; y 
jforqiny iro se crea que I " lucieron asi casualmente y sin 
intención deterñVfóada , léase el ai-te náevo de hacer co-
ñiediás de nueátró4fe*ctmdó Lope , y áüi se vera' que él á 
IWftenñs1 é̂ fiftr*'1f6*rmado su sistema literario respecto al 
T^witfiB^Wo'etf d'é pr^sunWxjJiie los poetas dramáticos 
q¡uHn& swj^ro^ t fé la re i i de pensar del mismo modo que 
lyó^^ 'y j^a t f^B' iftisnto*peemos que la forma en que ve r -
s t n x ^ ^ s ^ s ' á í r l i m ^ ' A V f t 1 ^ éoino hemos dicho j efecto de 
MPcí¡3ut§RrXátff ,-'sm*ó*£re KHnte'nliíóri y del convencimiento. 
^ú^iMé^s^flOT^iWftifás" es^rfltejor ? Yo que aborrezco el 
D6nfm*B*fflísfePémático*énCoda'cíaSé de asuntos, quisiera 
e'i^ftTbXr'i t sangré ma* fiaS*^azrfnes q ú e u n o s y otros han 
podido tleiífer* JfeMr' lt^oolféiori de su SífJjgjña, respectívo. 
't<MÉlltífélicBtó^.1' amanté de la'elcactjiuay de la r egu-

lftHSyff,-íhiVÉfS^v^Ss hasta un és¥ré*m]fr verdaderamente^ 
é<*<iteé1íadlbi ,*pr"38#í?DTO 'ién IW'c^líitoosiciories dramáticas 
tó&xW^f^^(t^éái^Sa^^Í¡6^i& ostensión d^ la pa-
l l f l f r ^ ' l & f j í n ^ ' á W sobre que 

#J5ftB*s>£lmnaTfraa#Yjf coSrVá^^tJ^olfví : 'Io que dice una 
¿HSSiott4mWíWnéiftáW c ^ n S ^ s ^ * á ^ ^ n í p , sabido es que 
] # é'ác'üélk* élS'síáa4 é ^ ^ < : í a i í ^ é r w c b m ^ d í a como-en la 
fr'a^e'flra* lo* Mnf j&dl^n%f • flln^§r unidad de colorido y 
unidad ó áffinn^nia*^!la&%8tmlpüñ en" los personajes. Es-
fl5§*8eBían' sei*'j^é^san}eftféu4e ^a dase media én el d ra -
i^Z'Gimd^^^yé^ip^^Cados y magnates en Ja t rage­
dia j*jjfoi* i f f ian$&^^ al rigorismo clásico, 

. &nr^\^09n^ifariio%^ñffmeÍtta, propiamente hablando, 
jíffr^á'süMr&zon dc^n^ceFViápel u n a reina en es taproduc-
étánMraffiátíba. N\ífes?ros'poetas antiguos, nada escrupu­
losos respecto á la condición de los nersonajes, daban 
lugür* éu Suf' drahiafe á sugetos de todas clases y catego-
ífas'; y por consiguiente la índole de sus dramas era 

•"éi^é^ fpTrao^^fíifcíJíinente diversa de la índole de la 
tragedia i r c*onífdía tales como el clasicismo las for-
fKuroí*'* AnBr&^íifthii ,• ¿lenoo' distintas en su esencia 
tinas y - o t r a s composiciones dramáticas , naturalZera] 
qué se* diferenciasen también en las formas, y por con­
siguiente en la veTSt&ffa'8Í6nV''-

Decidido el clasicismo por la uniformidad en todos sen­
tidos , debió para ser consecuente consigo Hflretfió deci­
dirse también por la identidad de metro ; y estableció 

* como ley el uso del romance endecasílabo ó el del veVso 
heroico suelto para Ja tragedia, jf el del romance oc^ósí-.' 
lábo asondutado para la comedia. Preciso es confesar que 

fetfS^k^SfeítíMffla iiriifo^mlíiad dé menjo, la escuela clá-
' ;§i t$jQl^«3fó*c ,8^t^^ én la adop-
f f S ó ^ d f ^ á ^ ^ é r a f i l ^ sin duda 
«S^Sácá£fb*e}^^s<l'3fÍ^d'e lósáeSttmientos trágicos ó cómi­
co^ á 'mle fesracn^áYfífemé^se destih'aba. Pero antes de 
«dKttdiríctlftft) on^á^ol¿Hsifo ,de1uná sofeclase de metro, 
^i^r^'éÍSfoxTiS»TC|,t''é^TÍiÍladQ'si era^ pjJsjble.y racional.la 
• ^ t í s t e n ^ R í ^ d i í ^ ^ n ^ é D ^ ^ ñ e r o dramático di lerente .de la 
'tl®^^i1t^co^i%8ra ,1,8»sfáh1zadaá, digámoslo a$ij„j>or los 
* í^ í á í c t ó í*^*^fowl l r , ^ué^^s^S t tTb ' ó ño se quiso t ene r 

presente. Y sin embargo,.este género ha aparecido: la 
tragedia llamada urbana , y la comedia sería ó sentimen­
tal , fueron los primeros pasos que se dieron hacia esta 
revolución importante: vino después la tragi-comedia, 
genero de llori-risa como algunos le llamaron satíricamen­
te ; y de este modo se fué minando poco ác'poc'o el ed i -
ficio levantado por el rigorismo clásico. El drama mo-. 
d e r n o , última consecuencia de todas estas ¡novaciones, 

1 fin á remplazar la tragedia clásica, diferenciándose.. vino 
esencialmente de ella en la índole , en la tendencia , en 
el movimiento , en el. interés , en todo. No es mi ánimo 

aqui el mérito respectivo de la tragedla examinar Í la 
comedia y del que por antonomasia se llama drama, ni 
menos hacer la apología de és te , cuando tanto hay que 
reprender en é l , especialmente por lo que respecta, á su 
tendencia moral:, mi objeto al hacer la reseña de las v i ­
cisitudes dramáticas ha sido únicamente manifestar que 
alterada en su esencia la índole de las composiciones des­
tinadas al tea t ro , sus formas no podian ser Jas mismas , y 
la versificación que es la principal debia alterarse tam­
bién. En efecto, contrayéndonos.á España, nuestros jó­
venes poetas han adoptado la variedad de metro?, siguien­
do el sistema de Lope y deinas dramáticos antiguos, en 
lo cua l , si no nos equivocamos, han obrado acertada­
mente. . • ó'e conchard\ 

r 

. ¿ A quie'n no le han contado cuentos en su niñez: p e ­
ro cuentos de aquellos que mal contados y peor imagi­
nados , erizan sin embargo los cabellos del tierno audito­
rio , interrumpen después su sueño , y. dejan acaso impí e-
siones que duran tanto como la vida ? Tal vez los n;w¡-
dos y criados en la corte , eu la cual son pocas las fan ilias 

aue t ienen 'apego al hogar doméstico, pueden hablar 
e otro género de cuentos que estragan el gusto, estra-

vian el ánimo y corrompen las costumbres desde muy 
Ltemprano: pero como quieia,que sea no hay. duda en que 
esas narraciones son de todos los pueblos y de.todas las 
épocas. 

Gusta el hombre, naturalmente de lo maravilloso,.ó 
de loque sale del orden común de las cosas : aquel á quien 
la naturaleza dotó de suficiente ingenio inventa , mien­
tras que los deinas oyen ó l een ; la tendencia es la. misma, 
la manera de satisfacerla difiere según las facultades de 

los individuos. ivó^ tt*t*gfb9 *£$%> 
. ¿Y qué es un cuento? Un hecho cierto ©absolutamen­

te ¡nveutado, pero en uno y otro caso exornado con ac ­
cidentes maravillosos: ridículos si el objeto es hacer rj^ir^ 
horrorosos si hacen llorar, sobrenaturales si se trata b e -
chicertiis y cosas supersticiosas: 

E&fcuento^s la novela en sus primeros pasos., aca­
so también el embrión del poema; de todas maneras una 
composición de ame ría li teratura , que para ser buena pe-^ 
jjuiere dotes no comunes en quién la produzca , por que 
sin ingenio ysin^nst¿Jtccion se compone un cuen to , pe?» 
romald&otro tanto sucede con el drama v l a oda.&c. &c. 
: Xá.l¡fQi'atura:española no los tiene , al menos que^jrá 

sepa, en la"forma prosaica en qn¡e generalmente'so p r í r 
sentán ^ otros pa^eg ^ pero en cambio, los tiene,po.4&(>-
cos y muy bélíos eiV.lós antiguos ;Fómanees. No llama­
remos- 'cuento al Romancero del Gid , tanto por" que en 
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""dlySe^tj^aJ^deT^lf Ffffft01?a.g« liislúríco de m ue ha impor~ 
tancriacuáfrfopoT' la ostensión de la obra, ppVg inundable» 
mente lo son Ja* ináyor parte de los román res en ¡taller es-
ros* ó históricos que '• contiene Oa colección pulxlicada por 
el señor Don Agustiu Duran, literato de tan delicado gus­
to coiüo'vvafFá enimcTonT^"" 

Cada uno de esos Romances contiene la relación de 
un. suceso peregrino , generalmente amoroso. 6 de una 
traición insigne , cuando no de alguna lamosa hazaña.' 
La narración aunque puesta en verso no_ es en el fondo 
hastántcpóélicapara quc'a esas composiciones, salvas muy 
pocas, pueda llamárselas poemas ; y la sencillez , el des­
aliño , la brevedad de la obra las colocan á mi enten­
der en la clase de los cuentos en verso. 

: Percala" ti iííRmcla a que se hallan de nosotrtJS', por lo 
que á la civilización respecta , y la circunstancia misma 
de haberse escrito en lenguaje métrico , aunque sencillo 
como llevo dicho, todavía difícil de comprender páralos 
ñiños, son razones que.unidas a la consideración de que 
el género de asuntos en ellos tratado no conviene á la 
inf:mcia-, me mueven a decir , que en España realmente 
no hay cuentos para los niños ; es decir que no los*hay 
en su literatura , que no los hay buenos; porque cu la 
memoria de las niñeras y gente del campo abundan por 
desdicha las tradiciones de mal gusto y peor tendencia. 
- Negarles a los españoles el ingenio que ese género 

de composiciones requiere me parece absurdo. La in­
vención , dote la mas necesaria en los cuentos, la tienen 
nuestros escritores en alto grado, y eso» mismos roman­
ces antes citados, muchos* de Góngora y no pocos de 
Quevedo lo pruebran sin que pueda admitirse réplica. 
Si no se han escrito pues, sino se escriben f yo creo que 
Consiste en que no se le da importancia al género , en 
que se desdeñan los literatos capaces de cultivarlo con 
fruto, de escribir para niños; como si los niños no fue­
sen el plantel de Jos hombres , como si de las ideas ad­
quiridas én la niñez no dependiesen las. mas veces el 
juicio y la moralidad de los adultos. 

Durante el siglo pasado los niños llamaron mucho la 
atención de los franceses, que escribieron gran núme­
ro de libros destinados á su instrucción y r e c r e o , entre 
los cuales recuerdo ahora los cuentos de Marmontel y 
el Teatro de Berquin; los primeros se han traducido al 
castellano. Mi escasa erudición no recuerda obra algu­
na de la misma especie escrita en España eñ aquella 
época; porque las fábulas de Ir i arte y de Sama niego pe r ­
tenecen á distinto género , y el libro clásico de nuestras 
escuelas, el Amigo de los Niños, no pasa de ser una t ra­
ducción y por cierto no muy buena. 

Resulta p u e s , que un género de la literatura que p u ­
diera y debiera ejercer grande influencia en los progre­
sos de la civilización, se halla enteramente abandonado 
entre nosotros, y no por falta de capacidad para culti­
varlo , sino por un orgullo mal entendido de parte de los 
ingenios. Ahora que la paz va á renacer en el suelo es­
pañol , ahora que la política reducida á un círculo mas 
estrecho, dejará un vasto campo á las letras , es tiempo 
de llenar «se inmenso vacío , haciendo a la humanidad un 
servicio eminente . pues bien entendida la composición 
de los cuentos , estos han de influir de una manera no­
table en las ideas de las generaciones sucesivas. 

' Ni se crea que es obra fácil la que proponemos: ima­
ginar un asunto interesante que esté al alcance de la 
comprensión de los niños, que interese su [corazón sin 
lastimarle, que se fije en su memoria sin fatigar su en­
tendimiento , que los acostumbre á pensar sin inspirarles 
tedio, que fije sus ideas sin destruir su inocencia ; y ador­
narlo con circunstancias maravillosas pero verosímiles; 
que y encerrarlo en cortas clausulas; y escribir estas con 
ten claridad suma", escogiendo las palabras con tal tino 

ir al bueñíeriguaje no amedren-
rgo a ios jóveí ^ ^ ^ ^ 

precihdiendo de otras muchas, prendas y circunstancias di­

siendo selectas para habituar al buen lengua} 
•ten' sin embargo á los jóvenes lectores"ú oyentes: son, aun 

fíciles de reunir. La gloria de un buen cuentista,-no será 
menor que la de un buen lírico, y quizá la humanidad ten­
ga mucho'mas que agradecer al primero que al segundo. 

No concluiremos estas improvisadas refh&fpws'sin t r i ­
butar un justo homenage de-grat i tud y respeto al l i te­
rato que después de haber manejado con buen éxito asi 
la trompa como la l i ra , después de haber compuesto el 
Edipo y la Conjuración de Venecia, no se ha desdeñado 
tle publicar el libro de los niños. El señor' don Francisco 
Martínez de la Rosa, á cuya ilustración debemos la citada 
obra , y que en ella ha estampado máximas excelentes de 

moral .^ha^ d a d o u n laudable egemplo que deseamos enJ 
cuentre imitadores. 

T-piT P.tfe la Kscosur*. 

TEATROS. 
{Remitido ) 

i-i r ^ Y"ir - • +•*** wr 

Al leer este epígrafe, habrá quien crea que voy á 
hablar de alguna luncion de las innumerables con que hoy 
se regala á los concurrentes á la.escena, otros pensarán 
ver tina biografía improvisada, y.aun también no faltará 
quien juzgue que trato de suscitar una polémica sobre los 
muchos dramas ya originales ya traducidos que circulan de 
mano en mano , por un fatalismo"de los hombres dedica» 
dos á estos trabajos.- Pero no es mi ánimo en manera al­
guna tocar esta cuestión, que mas de una vez se ha 
analizado ya por plumas muy bien cortadas, y mejor 
dirigidas. Quiero una cosa nueva , una cosa interesante á 
todos los amantes de nuestra literatura , y al público en 
general , que desea la prosperidad de nuestro teatro. Quie­
ro establecer bases ciertas acerca del estado de é l , hacer 
ver su abandono, las causas que lo motivan, y el modo y 
formas de hacerle prosperar de una manera digna y jpro**. 
pía de esta culta capital. Porque importa poco que haya 
actores buenos sin elementos para nacerlos bri l lar , sus 
esfuerzos, que son muchos, se verán descuidados y serán 
estériles si no se les ayuda para llevar i cabo su obra. E n 
fin , quiero que el público se entere de esta cuestión, y la 
haga suya propia uniendo sus votos á los mios, para que 
logremos de una vez.entendernos, y consigamos las m e ­
joras que imperiosamente reclama nuestra escena. Para 
ello , cuento con la.bondad é indulgencia de los lectores, 
con sus avisos cuando lo crean opor tuno, con retificacio»-
nes cuando sean necesarias, porque ni presumo entender* 
lo todo, ni tengo amor propio , que se entronice sobre la 
verdad. Mi deseo es ilustrar é i lus t rarme, mi fin que se 
consiga introducir la belleza , el mérito y la elegancia en 
el teatro , ya en composiciones ya en hombres , y ya en 
estilo, creo que existen medios de verificarlo y. busco su 
aplicación. Si logro conseguir mi deseó y mi fin, estoy 
suficientemente recompensado de mis trabajos, puesto 
que no habrán sido infructuosos. Declaro á la laz del 
mundo entero , que no reconozco partidos ni escribo por 
instigaciones agenas. En todos y cada uno de mis artículos 
es mi opinión la que emit i ré , y todos y cada uno de sus 
párrafos, contendrán el sello puro de un íntimo convenci­
miento. Si los redactores admiten con gusto mi propuesta; 
si los lectores me.muestran su apoyo, cuanto llevo anun­
ciado lo cumpliré fielmente , sino me quedará un lugar en 
otro periódico donde manifestar mi opinión que la juzgo 
digna de tomarse en consideración, hoy que por desgra­
cia el estado actual de nuestros teatros requiere por su 
abandono de protección interesar al público, para que r e ­
clame los medios de ella qué les están concedidos y no-
se aunque pudiera decirlo , porqué fatalidad no se les* 
prestan. 

Hecha esta salva, los lectores delTEntrcacto se serví* 
ráii permitirme que suspenda aquí mi trabajo, para prese» 
guírlo otro dia dando principio al deber que me be impues­
to en esta cuestión y que cumpliré como he dicho leal y 
debidamente, en cuanto me lo permitan mis conoci­
mientos. 

LICEO ARTÍSTICO Y LITERARIO. W -

El domingo último estaban citados a las once dé lnf 

mañana para celebrar una sesion.de competencia especial 
los socios facultativos de las cuatro secciones de literatura, 
pintura, escultura , y arquitectura. No fueron muchos ni 
muy puntuales los que acudieron , pero entré esos pocos, 
se llegó al fin a" animar un tanto cuánto la sesión, en que 
no faltaron espectadores no facultativos de ambos sexos. 
Los arquitectos y escultores no se. sintieron animados á 
trabajar. Los individuos de la sección de pintura estuvie­
ron mas dispuestos, D. José' Madrazo, dando .un egemplo 
que puede ser de eficaz estímulo para los jóvenes, , cuan-
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ms»?-
do viene de un padre-maestro d^a, facultad , tomóla pa­
leta , y cu menos de dos horas hizo nacer de la desnuda 
imprimación del lienzo, una bellísima y llorosa Magdale­
na de medio cuerpo en tamaño natural. La espresion de 
la cabc/.a v el buen dibujo de las manos, hacían increíble 
la improvisación; asi como los pocos pero bellos paños 
de la figura parecían imposibles de pintar sin modelo. 

Mientras el Sr. Madrazo hacia decir á la pecadora de 
Magda Ion « ved aqui lo que Se llama ser pintor » D. G e ­
naro Villamil sacaba de su- pincel edificios suntuosos y 
bellos, en graciosas perspectivas llenas de invención y 
a r t e ; el señor Mendoza , bosquejaba otra media figura 
de un hombre en trage chambergo, cuya interesante 
cabeza quedó conchuda; el señor Gómez empezaba a 
meter en tintas un cuadro ya dibujado de bien entendida 
y difícil .composición , que representa á Hernán Cortés 
mandando poner grillos al altivo Mótezuma ; y por últi­
mo los señores Bravo, Maea , Rotundo y algún otro que 
quizá no recordaremos •, emulaban empleando su pincel 
en diferentes asuntos. La mesa de dibujo estaba muy 
concurrida de señoritas, entre cuyos nombres .recorda­
mos los de Wcis , O'denas , Castro, Villaurrutia y otros. 
Es de lo mas interesante que hay en el Liceo ver á estas 
lindísimas dibujan tas trabajar con una aplicación intensa 
obritas mas, que medianamente buenas, y eso sin que al 
rubor de dibujar en público ceda su afición y amor por 
el a r t e , y sin que la femenil curiosidad distraiga á otros 
objetos su atención. 

Aqui es el lugar de hacer mención del señor.Caste-
lló ocupado durante toda la sesión con el grabado en ma­
dera de uno de los edificios ínas notables de Sevilla. 

La sección literaria contribuyó por su parte con unos' 
lindísimos versos del se ñor Campo-amor; una composición 
de armoniosas quintillas intitulada la Sultana, leída por 
su.autor el señor Bouligny; con parte de un poemitá qué 
el señor. Escosura leyó, ofreciendo la ;conclusion , y cu­
yo, asunto es la tempestad sufrida por Colon á su r e ­
greso ; y con una sátira en tercetos que recitó D. Este- ' 
ban del Vi l l a r , sorprendiendo, á todos los oyentes que p u ­
diera hacer versos en tan buen estilo y tono, un joven que 
en los primeros días de su vida perdió para siempre él 
sentido de la vista, principal vehículo de las ideas,. y 
sobre todo de la instrucción. 

j También el señor Azqueriño leyó unos versos que fue­
ron celebrados, y el señor Príncipe,un discurso escrito con 
determinado objeto en Zaragoza, acerca del verdadero 
y propio carácter de la literatura. Las ideas espresadas 
en él .hubieron de ser generalmente, aprobadas, pues 
aunque el presidente invitó á los .concurrentes á presen­
ta r objecciones y tener discusión, nadie -usó de la pa­
labra. . . . . 

Subió después á la tribuna . el señor 5egovia , escitado 
por el.presidente para promover a lgún punto discutible, 
á falta de otros preparados; y tomando por asuntó la im­
provisación de sonetos con pie forzado, que una de estas 
noches anteriores, entretuvo gustosamente á.la sociedad 
de l .Liceo , defendió: que mirando .esto como un pasa­
tiempo discreto y cul to, como, un egercicio del ingenio,. 
y. un estudio práctico de versificación, nada tenia de ju ­
guete pueril y ridículo como algunos severísimamente 
opinaban. Estendióse á probarlo con varias razones, y 
pidió que si alguna persona de.contrario dictamen habia 
presen te , tuviese á bien impugnarlas para dilucidar la 
cuestión; mas quedó sin resultado este reto literario.- * 

Hallábase la reunión tan complacida', que nadie daba 
muestras de ausentarse ; asi fué, que cuando agotados ya 
f os ásuiltos literarios,el señor Hartzembusch propuso exa­
minar en la próxima sesión si el rigor de los preceptos 
clasicos habia ó no herido de muerte al teatro antiguo es-

Í
tá/iol, muchos de los circunstantes pidieron que desde 
uego'se diese principio á tratar' el punto. Asi lo hizo el 

señor don Francisco Martínez dé la Rosa, en un breve, 
razonado , elegante , ameno y profundo discurso. En se­
guida habló el señor Hartzembusch , cuya instrucción no 
común , y sólido juicio , andan siempre en .lucha abierta 
con la modestia mas escesiva.y severa que se ha visto ja­
mos en literato. Los dos1 oradores estuvieron casi.dél todo 
acordes en los puntos siguientes , que aqui indicamos co­
mo ideas provechosas nacidas de aquella brevísima'dis­
cusión.- ; 'i&T. <: *V.l!2&!'.!. u 

- „«Que el rigor del clac ¡sismo no es de aprobar en toda 
la severidad de lotf preceptistas.,» , -r-

«Que la época de su reinadodebe fijarse en Ja historia 
de la literatura á la aparicion.de la poética de Luzan.» 

«Quejja^a entonces habia ya muerto e l teatro llamado 
a n ! ' ^ í ^ | Í f e a ^ e á ¿ r a z o s dé C ^ z a i ' e S f - ' f e l i ^ í o ^ i n -
guiehtc es injusto culpar á los preceptistas de haber 'aca­
bado con él.» 

«Que debe mirarse como un error la idea de que las 
reglas impiden el vuelo del genio.» 

«Que son igualmente reprobables'y hasta ridículos los 
estreñios de las escuelas que vinieron á denominarse clá­
sica y i'omántiga¡»>^ 
U $ Q u f J ñ í j § ™ n e ? a y c a S ! ,ünica causa de la decadencia 
Í?$tkSnñ. Jr teratúra, fu&pn España, y lo es y lo seM[ 
íaSFÜÍ&Síf^ toda^par tes , la ignorancia común H a falta do 
^ s ^ g e r o n , el abraso general de las ciencias, las letras, 
y las artes.» 

AsoífC5Pm<l'.esta sesión, retirándose muy complaci­
dos los concurrentes* J¿ctfandose para otra ¿éméjante e l 
próximo domingo á ' las 'doce. Dé desear es que los socios, 
facultativos no dejen de contrjfiuir con el Irutp de sus 
tareas , y que todos los individuos del Liceo concurran, 
á g o z a r l e un rato de instrucción tan amena como ins­
tructiva ,* tan recre ativa^como provechosa. 

£©£t®a©3c 
**l?l*q«í\#I 

"Rejundido.de LOPB DE V K Í . ' Í * ! : ! «t^i 

•Libre de escollos, y dé conchas l lena , 
iKorma un brazo de mar pequeña cala, ' 
Dó conversaba *yó con mi zagafií** 

'Eía^vostro hermosa, y en mirar serena. 
Y en el torcido lecho de la arena , 

Que alisa el agua cuando al mar resbala, 
Ella con su cayado esto señaíá1!*n 

Ingrata rio será á tu amor Filena. 
"Entonces al favor de leve brisa ' n 

Tendiéndose en la playa una ola avanza t 

Y ya con la inscripción su espuma frisa. 
Aumenta el flujo, y luego que declina 

' l a y a s e el n ó , me roba la e s p e r a j ^ ^ i ^ " 
Y que ingrata será me vaticina. 

Rejundido del PASTOR DE FILIDA. 

Si en la región viviese del conten to , '* > ' ' 
Dó bebiendo el placer en vaso de oro . 
Nunca las risas agostase el l l o r o . -• 
Nunca al alma acechara el sentimiento. 

Ni límites tuviera el pensamiento, 
Ni estorvos el que re r , con tal tesoro: 
Sin t í , Elisa, sin t í , que sola adoro, ¡.A. 
Pobre estuviera, inquieto, y descontento. 

¿Qué será pues, donde infortunio y muerte 
Agüeros tristes de continuo suenan , 
Propio lugar de miserable suerte ? 

Donde los duros males que me apenan 
Acrecen el mas duro I que es no ver te 
Y la llaga del pepho me envenenan ?. 

I I I . 

LAS BODAS. 
Original, 

Al templo santo , dó feliz lazada 
Es dulce premio á tiernos amadores . 
Ya llega mi Belisa, y mil colores. 
Cruzan por su mejilla demudada. 

Tal. vez recuerda aun la desgraciada -
Que un tiempo fueron otros sus amores: 
Al ara ya se acerca, de temores , j&„< 
De alma p u d o r , y gracias mil velada, .r.4 * ¡AX 

Inclina al «suelo el virginal semblante .£>««*(£. 
Y mi rival acepta comedido rfwm^iHio] 
L a mano que ella alarga vacilante... V;*^»*i«V:»#i41 

El sempiterno si yá ha proferido... *.¡ biqjffíiisk* 
j^Ay DiosJ agená esposa es y a mi am.aute*-; '.H^<^<T 
J O mi bien ! para siempre te he perdido.•-, ií«vtf:i 

.•j'crc. . "Wi 'TOMAS AQirttó íOKttóltfif;,,si*í 

Ayuntamiento de Madrid

http://aparicion.de
http://am.au


-&4Mh¿ 

**k#fftkb'T& VAftj^lR El lO'détfgnBT» en cc fé lWad 
de j cumpleaños de S. M,°8e puso en escena el acredjraffo 
J í í r t S a ' ¿ a ^ n 6 o actos de Mr. Delavigne titulado, MARINO 
^ E ? E R O . * \ » t ó 

.TEATRO DE MALACA. E l .«¡a 7 del corriente e m p e z ó l a s 
^ f t B r f á ^ o l n j f i h a draifiSticá de aquella ciudad con el 
jféfmoso drama 2OS*£!MANTES DE TEROEL. Drcfe la Crónica 
del 9 que la ejecución fue' sobresaliente por parte de 
«IOS? 'José Valero y de su? hermana doña Josefa, el p r i ­
mero en el papel de JMfercilia y la segunda en el dega-2 
WtÍHGfénsura a l í é n o r Giménez que desempeñó el de don 
Sbdrigo de Azátá?, por ser algo antiguo su modo de d e ­
clamar. 

TEATRO DE LAS TRES MUSAS. ,E1 15 de Jos comentes 

a s e n s o - e n escena la comedia de Mr. Alejandro Dumas 
titulada KEjfit ó DESORDEN Y TALENTO. TUVO un éxito 
fatal. 

OPERA NUEVA. ELse5aa^aldoni-an,tor de la TPERMES-

TRA ha concluido una con el título d e CLEONÍCB REGINA 
DESIRIA. 

TEATRO DE LA cRD^- 'Muy en hreve debe ejecutarse 
la ©ñfcra EL CONDESTABLE DE CHESTER , en la que se­

gún nos han informado, cantará la parte de tiple Doña 
Joaquina Lombía], y no doña Antonia Campos, como 
asegura lá Gaceta. e 

TEATRO FRANCÉS. Se h a admitido para la representa­
ción el drama titulado- HAIN DANS L ' XMOUR; -original de 
la célcüre escritora conocid% por Jorge Sand. 

TEATRO DE'VALLADOLID. Nuestro corresponsal de aque­
lla c i u d a d e s d ice : que muy en breve se presentará 
á desempeñar el papel de MARIA STOARDA , en la tragedia 
del?mismo nombre , la primera dama de aquella compa­
ñía Doña Narcisa Mascias restablecida ya en su larga en ­
fermedad, y qui i tantos.aplausos ha r.$pij)ida en los dra­
mas DOÑA MENCIA y CLOTILDE. 

TEA-ÍRÓ DEL' PRIWCOFE. 

Hoy jueves 17 de octub^aMassiete^»media-.de la noche 
se' éjIcAiñffá^w íuncion s ^ m e n t ^ 

Se dará principjo, ctm< la- graciosa comedia en íin acto, 

> titulada 
' .mmm ¿** ¿t ***# ***** ' 

IVA- G&sh im'iwppm* 
A continuación se* tocará-una sinfonía; terminando la fun­

ción con el melodrama, en dos actos', de grande es­
pectáculo, titulado • 

me& 
ftJTl* Oíl *.'J 3ff O EL 

ORANGUTANG 

ACTORES EN tA COMEDIA: Señoras. Fabianry'L.lorente. 
Señores , L u n a , Campos y Zafra. £ 

ÍDEM EN EL MELODRAMA. La parte de protagonista se­
r á desempeñado por el señor Casas, acompañándole en la' 
ejecución la señora Pa r r a , y- los señores López (don Pe -
clro) , Alverá , Campos, López (don Ánge l ) y el niño 
Eduardo Hervía!0 J 

N O T A . Se .citó, ensayando para ejécütái'sW'la mayor 
brevedad á beneficio de Don Prancheo LúctüF, Pintor y 
Maquinista de este teatro/ la comedia nueva dé magia , en 
cuatro actos, en «prosa < y*-'^ferso,'que lleva por* titulo LA 
REDOMA ENCANTADA, J" *?~! . 

Desde que la sociedad dramática tomó á su caigo este 
teatro, imaginó el presentar á cualquier coste.uno de aque­
llos espectáculos populares que por sus muchos atracti­
vos agradan á toda clase de espectadores ; mas siempre 
proponiéndose^que.'fuTBBe*fiallíjue en su género pudiera l la­
marse digno de un público ilustrado por reunn- á la mag­
nificencia del aparato el-mérito literario de quejes, sus­

ceptible esta clase de'composiciones'.v<Pa4ra conseguírlo^66ff-* 
tando COII los talentos del acreditado pintor DonT/ancis-
tflpfiacw*," propuso la sociedad á ünfe*dé*'miestros'filíejores 
pl'WfSs^ramáticos que se encargase de Ja composición del 
drama; y este dlsiiüguido literato accediendo a los deseos 
de la sociedad Há*escrito LA REDOMA ENCANTADA , con aquel 
tiuo que brilla en sus anteriores producciones'. Siendo el' 
génei'uM'éstivo el mas propio de esta clase de composicio­
nes ha ideado una fábula sumamente cómica, llena de ori­
ginalidad , sostenida por bellos caracteres , p o r un 'diálogo 
chistosisimo y una Vériliícacion seductora. Con el fin de 
que tenga un gusto español se ha valido de ' las c reen-
Cras1 populares formadas acerca del .famoso Marques de" 
"^itrntia; y aunque no ha sido su ánimo el presentar al 
personage Histórico, ha procurado no calumniar al hom­
bre eminente cu jo ingenio descolló á la par en las Cien­
cias naturales y esactas y á quien el teatro español debe 
uno de sus primero! ensayos. 

Respecto á su aparato nada se ha omitido á firi de p r e ­
sentarla con la propiéuád y esplendidez que exige tan 
complicada composición;* mííchoS y vistosos trabes nuevos, 
graciosos bailes, música brillante y de acreditados p ro ­
fesores , variedad de transformaciones y juguetes.de buen 
gusto, y por último once decoraciones nuevas, complicadí­
simas las mas, son atractivos que no duda la sociedad 
merecerán la aprobación de un publico alustrado y' que 
tanto la Tía favorecido. Todo lo febVrespondfenté a pin­
tura y maquinaria es obra de Don Francisco LuciniíTo» 
bailes son compuestos y dirigidos por Don Manuel Casas, 
y don Juan Bautista Cozzer. E l reparto d e ¿.la, función 

ACTORES. 

es como sigue: 
' PERSONAGES. 

Dorotea. . . . . - t . 
Pascuala. . . ' . »^ffswi 
Criada primera. . . . . 
Criada segunda. . . . 
Bruja vieja. . • .««•» . -- . 
Brujajóiffin. ."¡«i . . 
Don Enrique de la Redoma, 
Garabito (Gracioso ) JA-j./ i 
Donhain. <afo¿. . . . . 
Alma de Cántaro, i - /-J; <H 
Don Gaspar 
El conde de la Viznaga. I . 
Don Ykamon. '•. . . . •- , 
Pajano Pinto. . . . . JOCUI. 
Secretario Brujo. . . 
Vtoeufoti.0*. bar. . . , « • - . 
Brujo 2.° 
Brujo 3.-°. . . . ' . . . 
Brujo 4," 

- ,, 

»»,$** • • 

. . .Vistea: 

Brujo 5.°. 
Brujo 6.°. • 
Brujo 7.°. 
Aldeano. 
Portero l .í 
Portero 2.°. m ,'. a 

Doña Teodora Lamadrid. H 
Doña María Vierge. 
Doña Francisca Casanova. 
Doña Vicenta Sierra. 
Doña Trinidad Parra-. 
Doña Joaquina Vera. 
Don José García Luna . : ! H9 
Don Juan Lombia-. ofeií 

.Don Luis Fabiani. 
Don A ntonio Campos. 
Don Francisco Lumbreras 
Don Antonio Alverá. ' 
Don» Ildefonso Zafra. 
Don -Lorenzo Uzelay. 
Don Antonio Cobos.- »J 
Don Ignacio Silvostri;. 
Don Lorenzo Paris. 
Don JoaquiwfBMejSr.»»" 
Don Manuel Saavedra. 
Don Bruno Rodríguez 
Don José Ramírez. ' útpu 
Don Felipe Reyes. 
Don Joaquín Lledó. • 
Don Domingo Martínez. 
Don Carlos Spontoni. 

Caballeros.—Damas.—Genios.— Brujos—.Brujas.-^Bailaw • 

riñes.—Criados.—Diablos.—Monos, éte? T' 

; fo aídon nitpieja tn tícíiibvt Ir* Í,Ei0. 

Las decoraciones de toda la comedia son las 

siguientes: 

ACTO l . 0 , ' Jy i s ta de tejados alumbrados por la litna.-^ 
(Nueva).—Desván de Dorotea.. (Nueva).—Subterráneos-
en los campos dé Barahona. (Nueva), ACTO 2.°. Cena- ' -
dor de unjardi¿ r¡magnífico. (Nueva).-—Se'va^i'ta ( R e í - j 
taurada).—Salón, infernal. (Nueva), ACTO 3.° Gabinete. "t 

(Restaur.aela).-z-r^AÍjldá de campaña. (¡JRiteva) ^-r-V^st^fikio » 
terwf de uú castillo (Nagua), ACTO 4.° Portalón c o n » 
Vista á un castillo armiñado. (Nt/e2»g)..Vr-Galer¡a de los i 
trofeos. (N^ra) . -^-Cueva de. la cabeza encantada.- (Náe-: • 
va).—-Gran salón de baile de don Enrique déla.RedomaV< / ' 
iluminado. 

IZÜ 
(Nueva.) 

EDITOR. , ' DON 'IGNACIO Ba?X'.' ': 

IMPRENTA ^^MW^^^Smy^t-, •:;; 
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